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    PRÓLOGO

  




  





  He aquí un libro, al que tanto le darán una cordial bienvenida los doctos en su contenido, como también despertará un creciente interés en los menos versados en la materia, a medida que se vayan adentrando en sus páginas, y descubran las virtudes de la Música, no solo terapéuticas sino también “formativas, afinando los sentimien- tos, despejando la mente y relajando nuestro sistema nervioso”. Con lo cual los atentos lectores modificarán positivamente su actitud ante la vida, tanto en beneficio propio como de las personas de cualquier edad que con ellos convivan.




  La Naturaleza está llena de los más sorprendentes, variados y gratificantes fenómenos y uno de ellos es el prodigioso mundo sonoro; está llena de mensajes trascendentales, con los que sabia y amorosamente se comunica con nosotros. Porque mensajes son los aromas, brillos y colores del polifacético reino vegetal, con los rumorosos embates de las brisas relajantes y los vientos que silban en la lejanía, el encantador pipiar de las aves en los lentos amanece- res y en los bellos ocasos, la música de las fuentes y las cascadas, las del manso fluir de los ríos, y de las olas que danzan sobre el insondable mar…





  Y en este prodigioso mundo sonoro, cuando estamos atentos a él, descubrimos mensajes de relajación y placer, y otros de prevención, de estar alerta, y otros para olvidar las recientes o viejas heri- das, mensajes de renovación, de crecimiento espiritual, de sanación…


  


  En palabras de Esther Goetz Gilliland, (Lectora de Músicote- rapia en el Chicago College de la Universidad Roosevelt, y miembro del comité ejecutivo de la Asociación Nacional de Músicoterapia), la música es “la más espiritual y arrebatadora de las artes”. Y añade: “La disposición rítmica de sonidos claramente diferenciados aparece ordenada y llena de significado, tanto para un solo oyente como para una colectividad, y en el sentido más amplio, para la sociedad humana”.


  


  De todo esto se deduce que si a escala mundial se diera una educación musical sistemática y progresiva a los niños y adolescen- tes ya desde su primer aprendizaje pedagógico, ¡cuántos locales de música desarmónica y chillona, estridente y agresiva, quedarían vacíos o semi vacíos por falta de auditorio, y para recuperarlo tendrían que sustituir la subcultura musical por la Música de culta, inspirada y gratificante sonoridad! Sería deseable, en beneficio de la salud psicosomática de las generaciones, que la musicología, inclu- yendo la práctica de instrumentos adecuados, eligiendo cada cual los más afines a su gusto y sensibilidad, formara parte de las asignaturas convencionales en colegios y universidades, para que produjeran una poderosa formación positiva en las conciencias, sentimientos, pasiones, amores, en los trabajos, aventuras y comportamientos humanos: “en el espíritu, en la mente y en el corazón de cada cual”. Lo anterior sería deseable, y añado “urgente”, porque la Música es un medio eficaz, para reducir y acabar con tantos alborotos y destro- zos callejeros, agrios enfrentamientos, rencores, odios, guerras, gobiernos corruptos y pueblos desatendidos. Porque la buena Música, al afinar los sentimientos y magnificar la mente, nos hace más asequibles, comunicativos y cordiales.


  


  La Músicoterapia y/o Bio-Música son una ciencia pero tam- bién un arte. Como ciencia, en palabras del músicoterapeuta Emmanuel Paz, “todos utilizamos inconscientemente con frecuencia la música como terapia preventiva para eliminar tristezas, depresio- nes, euforias, fobias, estrés, apatía, pereza, etc., más aún si la ampliamos con la danza como expresión corporal del ser integrado en esta vibración de los sonidos… La músicoterapia trata de utilizar este poder mágico de la música, de los sonidos en general, para actuar profundamente en todas las estructuras del ser enfermo para producirle el proceso de sanación, (depurar y eliminar lo nocivo, despertando y potenciando lo curativo), reintegrado en su propio proceso vital asumido positivamente. Y al decir “enfermo”, conside- ramos el sentido más universal de su expresión, pues tanto es válido para las enfermedades del cuerpo como también en las enfermeda- des mentales y anímicas, (por ejemplo la anorexia), las psíquicas, energéticas, sociológicas (por ejemplo, la conflictividad en la rela- ción), incluso espirituales”. (De su prólogo a la obra “La vía trascendental de la música” de Dan y Felicia Scurtulescu, graduados por la Facultad de Medicina de Bucarest. Mandala Ediciones S.A, Madrid, 1993)


  


  Y como ciencia y arte, la buena Música sigue creando compositores y músicos cuyos inspirados frutos son las composiciones, himnos, sinfonías y cánticos de extraordinaria belleza y múltiples aplicaciones prácticas.


  


  Guillermo Agüero es un profesional de la buena Música, que se ha dedicado desde hace varias décadas a investigar, con un grupo de investigadores de varios continentes, el fantástico mundo de la Bío-Música. Y ello me consta, porque fue precisamente él y su amigo


  


  Fernando Salazar (a quien menciona en su página de agradecimientos en este libro), quienes me invitaron personalmente al Primer Congreso Internacional de Bío-Música y Meta-Música” celebrado en la ciudad de Buenos Aires (Argentina), Congreso que ambos organizaron, y que tuvo lugar los días 30 y 31 de Julio y 1 de Agosto del año 1983. En dicho evento de muy grato recuerdo, y en mi cali- dad de Terapeuta Manual diserté sobre el tema “El Masaje holístico y su relación con la Música”


  


  Queridos lectores, el documentado autor de la presente obra ha sabido plasmar en ella todo lo que se puede esperar de esta “ciencia y arte”, incluso para la mujer gestante con respecto a su futuro bebé, cuando ambos conjuntamente, padre y futura madre, deciden poner en práctica los benéficos influjos de la Música. Hoy en día, son cada vez más los médicos, psiquiatras, psicólogos y docentes en general, que recurren a este mágico recurso como una herramienta más en sus tratamientos, conscientes de que la Música no solo ejerce buenos efectos fisiológicos en nuestro organismo, sino también en el complejo mundo de nuestras emociones.


  


  Partiendo de ello, Guillermo Agüero nos enseña a comprender de una forma didáctica y simple, a seleccionar y utilizar la Música con fines beneficiosos para nuestra salud integral, así como para despertar aptitudes geniales, estados de inspiración, y gozosos y fraternos comportamientos sociales.


  


  Por todo ello, le doy la más entusiasta bienvenida a este libro, una valiente semilla que dará “muchos frutos de gran sabrosura” progreso, pero también de la creatividad a nivel de pareja y personal.


  





  ¡Mi enhorabuena, amigo Guillermo Agüero!




  ROGELIO GARRIDO MONTAÑANA




  Terapeuta Manual, escritor y poeta.




  





  

    Introducción

  




  Hablar de música es hablar de sonidos, de luz, de color; es introducirnos en ese lenguaje universal tan apreciado y a la vez necesario para el desarrollo del ser humano, en toda su manifesta- ción física y psíquica, adquiriendo así de forma natural su papel de protagonista en la expresión de sus más íntimos anhelos, de sus esperanzas mas recónditas, y por último, de los múltiples estados psíquicos y emocionales.


  


  Si afirmo que todas las personas escuchan música, es muy lógico que nadie me contradiga, pero si afirmamos que el 90% de los oyentes no saben escucharla, habremos encendido una alarma que nos llevaría a una profunda reflexión sobre el tema; y -por qué no-, a un interesante y sano debate con los especialistas.


  


  La música ha estado siempre relacionada directa o indirectamente con la creación, y más aún: con la vida en nuestro planeta y sus múltiples manifestaciones; sobre todo, con ese inmenso poder para modificar los estados emocionales y psíquicos de los seres humanos, como lo está demostrando la psicología, que hace tiempo investiga la influencia de la música en la modificación del ritmo respiratorio, de la circulación sanguínea, y hasta de las secreciones glandulares; como también, en la acción que ejerce la cadencia del ritmo musical en las facultades mentales y los estados emotivos.


  


  Considero importante, para hacerles justicia, mencionar en este libro a algunos de los pioneros estudiosos contemporáneos sobre este interesante y beneficioso tema, como son los doctores Steven Halpern, Antonio Giordani, Lúneburg, Sommer Pedersen, Steven Halpern, Antonio Giordani, Lúneburg, Sommer Pedersen, Reic Block y muchos otros mas, que felizmente para la humanidad dedican su vida a desentrañar los beneficios de los soni- dos de la salud.


  


  Como músico e investigador de campo, en la década de los 80, fundé el INSTITUTO INTERNACIONAL DE MUSICOTERA-PIA Y BIO-MÚSICA, por lo que anhelo que este libro (que no aspira a competir con ningún otro similar), sirva de guía no solo teórica sino también práctica, de los conocimientos que en él se tras- miten, porque conozco la importancia de no aceptar o rechazar la información solo intelectualmente, sino llevarla a la práctica, hasta poder percibir con todos nuestros sentidos internos y externos, el increíble poder curativo de la música.


  


  La Bio-música, conocida también como los “sonidos de la salud”, es un importante coadyuvante para desvanecer los conflictos psíquicos y los estados depresivos, tal como hemos podido comprobar en múltiples experiencias y en diferentes áreas realizadas por los profesionales interdisciplinarios del  Instituto mencionado.


  


  He elaborado con mucho esmero esta obra, para ser estudiada y sobre todo practicada por todos aquellos seres que sientan el impulso de auto ayudarse o ayudar a tantas personas desorientadas, o necesitadas de incorporar una herramienta efectiva en la lucha contra toda esa cantidad de procesos externos y cotidianos de nuestra vida moderna, que atentan a diario con destruir nuestra armonía y nuestra salud.


  


  La Bio-música, aplicable a personas normales, se halla profundamente relacionada con la ciencia de la conducta, puesto que frecuentemente se ocupa de ayudar a mejorar el comportamiento provocado por el medio social e interno que presionan al ser humano.


  


  Quiero expresar que la ‘Bio-música’, materia de nuestra investigación y estudio, está desvinculada de cualquier escuela psicoterapéutica, pero creemos que nuestra experiencia aquí trasmi- tida, puede ser utilizada por cualquiera de estas disciplinas con sorprendentes resultados.


  


  La Bio-música no pretende crear una nueva escuela de pensamiento, ni reclamar un estatus especial, simplemente pretende ofrecer los medios prácticos, para que el ser humano se encamine hacia su auto descubrimiento, y de la verdad, con el auxilio de los que llamamos... “¡los sonidos de la salud!”


  


  Los tres principios que fundamentan los conocimientos y técnicas de la Bio-música son:


  


  * El establecimiento o reestablecimiento de las relaciones interpersonales; para tal efecto tenemos como muestra de trabajo, la música ambiental que se aplica en las oficinas, comercios o industrias.




  * El logro de la autoestima mediante la autorrealización; en este principio se trabaja con la axiología, que es el estudio de los valores y disvalores del ser humano; para tal efecto tenemos como muestra de trabajo, las composiciones del Dr. Steven Halpern, que son músicas antiestrés que penetran profundamente en la Psiquis de las personas.


  


  *El empleo del poder singular del ritmo, la armonía y la melodía, para dotar o restablecer la energía del individuo; para tal efecto tenemos como muestra de trabajo, los Largos de la música Barroca, que han sido experimentados con gran efectividad, en los sistemas de súper -aprendizaje del Dr. Lozanov.


  


  La finalidad de la Bio-música, es también la de llegar a conocer y aplicar los diferentes programas de orientación, para las personas que buscan un equilibrio Holístico entre el cuerpo y la psiquis.


  


  A esta altura, es oportuno destacar el papel importantísimo que siempre ha jugado la música, a través de la historia, en la vida del hombre que indudablemente ha sido su refugio y su alimento para el alma, ya que la música de los grandes maestros, tenía concordancia con la sociedad de aquella época, lo que infelizmente no podemos seguir disfrutando en nuestro mundo en general, salvo pequeños grupos de gente que puede llegar a conocer y saborear los efectos de esa buena música y sus sonidos de salud.





  Sin ser muy inteligentes podemos apreciar que el desequilibrio psicológico de esta sociedad enferma y en crisis, produce una música que en la mayoría de los casos induce a un desequilibrio y a una degeneración física y psíquica que parece no tener retorno.


  


  Una respuesta a la presente situación mencionada, nos la está ofreciendo la Bio-música, o sonidos de la salud, con la finalidad de lograr programas de reeducación Musical para los adultos, y educa- ción musical para que los niños aprendan a conocer y escuchar la obra de los grandes maestros, y sobre todo enseñarles a sentir los efectos de la música en su interior, restableciendo el contacto con esos vórtices energéticos de nuestra olvidada anatomía oculta.


  


  Finalmente diré que para comprender mejor cómo ayudarnos con la Bio-música es conveniente contar con la colaboración de otras disciplinas científicas o de Auto-conocimiento.




  





  

    - Capítulo I -


    ______________________
Nuestro sonido es imagen
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  Eso de que “nuestro sonido es imagen”, no es una simple frase. Se trata simplemente de una cuestión estrictamente científica, ya que se tiene en cuenta el principio de que las ondas sonoras son energía, y por lo tanto se pueden captar, canalizar y reconstruir, como se ha podido demostrar con la radio y la televisión.


  


  La onda visual como la onda sonora son energía; la cual, como todo elemento material, está formada de luz y se disuelve en la luz; de esto deducimos que la energía es una forma de luz y que cuando está sometida a diferentes vibraciones es causal de todos los elementos que nosotros conocemos como materia. Por lo tanto dedu- cimos que si la luz es el elemento primordial que forma a todas las otras energías integradas a la materia y que son eternas y reconstrui- bles, de igual modo lo será la onda visual que es la madre de todas las otras energías.


  


  Por todo lo expuesto, podríamos deducir que cuando leemos en la Biblia, que Dios creó la luz en el primer día, significa que creó la base a partir de la cual se originaron los demás elementos.


  


  Científicamente se acepta en la actualidad, que el sonido genera luz, y que es convertible en luz y viceversa, de donde se desprende que la onda sonora viaja junto a la onda luminosa y que concurren a la formación de los agregados energéticos, que dan como resultado las diferentes formas de la materia.


  


  En otras palabras, podemos agregar que la onda sonora y la luminosa viajan juntas, y por lo tanto pueden ser captadas, concen- tradas y posteriormente retransmitidas y reconstruidas, dando como resultado sonidos e imágenes.


  


  Algunos investigadores más profundos aseguran que el cuerpo de luz y el sonido es nuestra totalidad, y que en ella se encuentra la información de lo que fuimos, somos y seremos, y que está conformado por energía libre y los campos unificados de conciencia. Nuestro cuerpo de luz y sonido, está compuesto de muchas dimensiones, de las que solo conocemos una ínfima parte.


  


  Todos los niveles dimensionales de nuestro ser se encuentran aquí y ahora, estando unidos entre sí. La única diferencia que existe entre los diferentes mundos dimensionales es su correspondiente longitud de onda. Ésta constituye la clave de todo el universo, ya que vivimos en una realidad creada exclusivamente por la longitud de onda.
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